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El testimonio político y personal de Rosalía Sender (Albalate de Cinca,
Huesca, 1933), una mujer que batalló infatigablemente contra 
el fascismo desde las filas del partido comunista, primero en la 
clandestinidad y, después, en la legalidad durante la Transición y la
democracia.
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Como en cualquier texto complejo,

esta obra tiene muchas lecturas, relata

acontecimientos y describe actitudes

que invitan a la reflexión —no de balde

revisa casi sesenta años de historia de

España— pero de entre todos los

aspectos importantes, que son muchos,

me interesa especialmente que sea un

testimonio —no una ficción— auto-

biográfico, de una militante comunista,

afincada en Valencia desde finales de

los sesenta y que sea mujer.

La narración en primera persona hila

todo el discurso: la vida de Rosalía

Sender contada por ella misma

discurre por estas páginas, su voz

comprometida, luchadora, valiente,

infatigable. Esta voz cuenta hechos,

opina, deduce, valora y avanza por un

relato cronológico que comienza en la

infancia —cruzando a pie la frontera

francesa con cinco años, junto a sus
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padres y su hermana en 1939— y

concluye en la actualidad, al frente de

su galería de arte.

R. Sender se afilió al PCE a los 18 años,

cuando vivía en París y permaneció en

el partido hasta 1986; fueron más de

cincuenta años de dedicación: primero

en la clandestinidad, en el exilio y en el

interior, trabajando en los servicios de

correo, acogiendo a españoles que

huían a Francia, ayudándolos a cruzar

la frontera, promoviendo campañas

contra la tortura, activando grupos

vecinales y desempeñando un papel

decisivo en la creación del Movimiento

Democrático de Mujeres del País Valen-

ciano; tras la legalización del PCE,

reorganizándolo para funcionar en

democracia. En el libro se evidencia que

la lucha contra la dictadura franquista

fue fundamentalmente comunista,

porque eran muchos los militantes y

porque estaban bien coordinados

dentro y fuera del estado.

Tras el largo periodo en Francia, duro

y alegre al mismo tiempo —de gran

miseria, pero también gozando de la

solidaridad y de la cultura—, Rosalía

Sender se instala en Valencia en 1967.

Aquí comienza un pasaje especialmente

interesante porque muchos de los

personajes que aparecen protagoni-

zaron la Transición española y, sobre

todo, porque muestra las dificultades

de estructurar un partido político para

que sea eficaz y, a la vez, represente los

intereses de los votantes.

En estas memorias queda patente la

discriminación que padeció Rosalía

Sender por ser una mujer; trabajó

incansablemente en el partido comu-

nista, pero a menudo era destinada a

menesteres mecánicos que le impedían

acceder a la formación necesaria para

destacar: era «una herramienta», como

dice la autora. Además, cuando aceptó

el cargo de la secretaría de finanzas del

PCPV, que nadie quería ejercer, los

responsables hacían caso omiso de sus

recomendaciones, constantes e impres-

cindibles, y no valoraban su función.

A ello hay que añadir que, además de

tener una ocupación retribuida y casi

otra jornada laboral en el partido, era

ama de casa y cuidaba y educaba a sus

dos hijos, actividades que su marido

no compartió nunca. De no poseer una

personalidad tan crítica y emprende-

dora, tal vez, sus acciones estarían en

el anonimato. Pero Rosalía Sender

abandonó el partido en los años

ochenta y aún tuvo ganas de fundar

una sociedad cultural que promocionó

el arte por todo el País Valenciano y,

más tarde, la emblemática galería que

lleva su nombre.

Arantxa Bea


